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RESUMEN: La relación entre frÒnhsiw y sof¤a en Aristóteles es análoga a la relación
que se da entre un mayordomo y el señor de la casa. El mayordomo es soberano
entre todos y administra todas las cosas en la casa. No obstante, no da órdenes al
señor, sino que, al gobernar sobre los demás subordinados, procura ocio para su
amo (paraskeuãzei t“ despÒt˙ sxolÆn, MM, I, 34, 1198b 14), para que éste, al no
ser obstaculizado por las cosas necesarias, pueda dedicarse enteramente a la filoso-
fía. Análogamente, la prudencia es soberana en el alma, pero no gobierna sobre
la sabiduría, sino que, al gobernar sobre las pasiones, produce ocio para que el
intelecto pueda dedicarse a la contemplación. Esta metáfora tomada de MM (I, 34,
1198b 8-20) concuerda con una analogía paralela de EN (VI, 13, 1145a 6-11): la
relación frÒnhsiw-sof¤a es semejante a la relación que se da entre la medicina y
la salud. Así como la medicina no es soberana respecto de la salud, así tampoco la
prudencia lo es respecto de la sabiduría, sino que mira de qué modo la produce (ırò
˜pvw g°nhtai). Por otra parte, la misma función productora o generadora de la
prudencia en su relación con la sabiduría se confirma en Met., A, 1, 981b 13-25.
Allí Aristóteles describe la anterioridad cronológica de las artes necesarias y de las
orientadas al placer. Las ciencias contemplativas, en efecto, surgen una vez que
han sido descubiertas las ciencias necesarias. El descubrimiento de estas últimas
antecede cronológicamente y contribuye al nacimiento de la contemplación (yevr¤a)
en las poleis.

* * *

ABSTRACT: The relationship between frÒnhsiw and sof¤a in Aristotle is analogous
to that between a butler and the house master. The butler is stands above everyone
and takes care of all the things in the house. However, he does not give orders to
the master. In ruling over the other subordinates he provides leisure to his master
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(paraskeuãzei t“ despÒt˙ sxolÆn, MM, I, 34, 1198b 14), so that he can dedicate
himself entirely to philosophy without being bothered by any necessary thing.
By analogy, prudence is sovereign in the soul, but it does not rule over wisdom. By
governing the passions, prudence provides leisure to the intellect so that he can
dedicate himself to contemplation. This metaphor taken from MM (I, 34, 1198b
8-20) is in accordance with a parallel analogy from EN (VI, 13, 1145a 6-11): The
relation frÒnhsiw-sof¤a is similar to the relation between medicine and health:
Just as medicine is not sovereign in relation to health, neither is prudence in
relation to wisdom; rather, prudence looks at how it produces <it> (ırò ˜pvw
g°nhtai). Moreover the same productive or generative function that is characteristic
of prudence is confirmed in the passage from Met., A, 1, 981b 13-25. There
Aristotle describes the chronologic anteriority of necessary arts and those aimed
at pleasure. Contemplative sciences come into existence once the necessary
sciences have been discovered. Their discovery chronologically precedes, and
contributes to the birth of contemplation (yevr¤a) in the poleis.
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A la Dra. Beatriz Aguad, profesora y amiga. Con
afecto y gratitud.

Ahora bien, cada uno parecería ser esta parte del alma,
si de verdad es lo soberano y mejor. Sería absurdo,
por tanto, si no eligiera uno su propia vida, sino la de
algún otro. Y lo dicho anteriormente se adapta también
ahora: aquello que es propio para cada uno es por
naturaleza para cada uno lo mejor y más placentero.
Para el hombre, por tanto, es la vida de acuerdo con
el intelecto, si de verdad el hombre sobre todo es ello.
Ésta es, por consiguiente, también la vida más feliz.1

Una metáfora que formula Aristóteles a partir del campo de la
ciencia política, permite describir la función de la prudencia
(frÒnhsiw) y de la sabiduría (sof¤a) y entender el tipo de rela-
ción que se da, en el campo de la ética, entre estas dos virtudes.
Dice Aristóteles en la Política (I, 7) que una casa completa se
compone de hombres libres y de esclavos,2 y que la ciencia por

* Este artículo fue leído como ponencia en el marco del Cuarto Taller de
Filosofía Antigua, realizado en el Instituto de Investigaciones Filosóficas de la
Universidad Nacional Autónoma de México, del 23 al 25 de junio de 2007. Agra-
dezco a Ricardo Salles su amable invitación para participar en el mismo.

1 Arist., EN, X, 7, 1178a 2-8: dÒjeie dÉ ín ka‹ e‰nai ßkastow toËto, e‡per tÚ
kÊrion ka‹ êmeinon. êtopon oÔn g¤noitÉ ên, efi mØ tÚn aÍtoË b¤on aflro›to éllã tinow
êllou. tÚ lexy°n te prÒteron èrmÒsei ka‹ nËn: tÚ går ofike›on •kãstƒ tª fÊsei krã-
tiston ka‹ ¥distÒn §stin •kãstƒ: ka‹ t“ ényr≈pƒ dØ ı katå tÚn noËn b¤ow, e‡per
toËto mãlista ênyrvpow. otow êra ka‹ eÈdaimon°statow.

2 Arist., Pol., I, 3, 1253b 4: ofik¤a d¢ t°leiow §k doÊlvn ka‹ §leuy°rvn.
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3 Pol., I, 7, 1255b 20: ≤ d¢ politikØ §leuy°rvn ka‹ ‡svn érxÆ.
4 Pol., I, 7, 1255b 24 ss.: §pistÆmh dÉ ín e‡h ka‹ despotikØ ka‹ doulikÆ, doulikØ

m¢n o·an per ı §n SurakoÊsaiw §pa¤deuen: §ke› går lambãnvn tiw misyÚn §d¤daske tå
§gkÊklia diakonÆmata toÁw pa›daw: e‡h dÉ ín ka‹ §p‹ ple›on t«n toioÊtvn mãyhsiw,
oÂon ÙcopoiikØ ka‹ tîlla tå toiaËta g°nh t∞w diakon¤aw. ¶sti går ßtera •t°rvn tå
m¢n §ntimÒtera ¶rga tå dÉ énagkaiÒtera, ka‹ katå tØn paroim¤an “ doËlow prÚ doÊlou,
despÒthw prÚ despÒtou” . afl m¢n oÔn toiaËtai pçsai doulika‹ §pist∞ma¤ efisi: des-
potikØ dÉ §pistÆmh §st‹n ≤ xrhstikØ doÊlvn. ı går despÒthw oÈk §n t“ ktçsyai toÁw
doÊlouw, éllÉ §n t“ xr∞syai doÊloiw.

5 Pol., I, 7, 1255b 34: ì går tÚn doËlon §p¤stasyai de› poie›n, §ke›non de› taËta
§p¤stasyai §pitãttein. diÚ ˜soiw §jous¤a mØ aÈtoÁw kakopaye›n, §p¤tropÒw <tiw> lam-
bãnei taÊthn tØn timÆn, aÈto‹ d¢ politeÊontai µ filosofoËsin.

6 Cfr. MM, I, 34, 1198b 8-20. Dirlmeier, 1958, p. 125: “Según Susemihl
—dice Franz Dirlmeier—, aconteció a G. Heylbut (1888), el excelente editor en ese
tiempo de los comentarios griegos a EN (1889, 1892), el hacer un bello descu-
brimiento. Halló en el Codex Vindobonensis gr. Phil. 315 (Nesel) un escolio con

la cual se da órdenes a los esclavos, no es una ciencia que el
señor de la casa tenga que aprender,3 sino que todos aquellos
que pueden evitar la molestia de mandar, derivan este honor a
quien sabe hacerlo, es decir, a un mayordomo,4 mientras que
ellos se dedican a la política o a la filosofía.5 De una manera
análoga, así como en la casa el señor se relaciona con el ma-
yordomo, y éste con los subordinados, así también dentro del
alma se comporta, según Aristóteles, la sabiduría con la pru-
dencia y ésta con respecto a las pasiones. Tal como el mayor-
domo recibe el encargo de administrar con plena soberanía los
bienes de la casa y de mantener el orden entre las partes que la
constituyen, así la prudencia toma el encargo de gobernar
dentro del alma y de ejercer autoridad plena sobre las pasiones
y las demás partes que la conforman. Al organizar el gobierno
de la casa y ejercer el mando sobre todos los demás subordi-
nados, el mayordomo cuida ante todo que no se moleste al
señor, ni se le distraiga de las actividades en que se ocupa.
Al gobernar con plena soberanía dentro del alma, la prudencia
cuida especialmente que el intelecto, libre de la molestia del
mando sobre las pasiones, pueda realizar sin obstáculos la
obra que le es propia.6
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Esta relación análoga existente entre la prudencia y la sabi-
duría, entre el mayordomo y el señor de la casa, permite ilus-
trar, sin duda, el tipo de relación que se da, según la teoría
ética aristotélica, entre la vida política y la vida contempla-
tiva. Como podemos constatar por sus tratados de Ética,7 de
las tres formas de vida que, a los ojos de los hombres, posibi-
litan una vida feliz, Aristóteles descarta la vida del goce (b¤ow
épolaustikÒw)8 y postula como formas que conducen de verdad

una cita de Teofrasto que concuerda de modo evidente con el pasaje de MM, I,
34, 1198b 9-20. Sobre la base de la hipótesis válida desde Spengel sobre una
ubicación temporal de MM posterior a Teofrasto, las consecuencias de esa tesis
son claras. W. Jaeger las ha inferido en su reciente tratamiento profundo de este
escolio (1929) y ha precisado allí (p. 278) que el autor de MM ha incluido con
ello en su exposición la ‘famosa controversia entre Dicearco y Teofrasto’ sobre la
primacía del b¤ow yevrhtikÒw y el praktikÒw (Cicero, ad Atticum, II, 163). Lo
mismo R. Walzer (1929, pp. 158, 191). No obstante, la discusión acerca de ello
debe permanecer abierta, pues hasta ahora por nadie ha sido advertido que no
sólo se trata de un pensamiento teofrástico, sino también de un pensamiento aris-
totélico, que la actividad del mayordomo posibilita al señor una vida como polí-
tico o como filósofo (Pol., I, 7, 1255b 35-37)”.

Nuestro propósito en este ensayo no es debatir acerca de la autenticidad de
Magna Moralia. Sin embargo, el que el descubrimiento accidental de un escolio,
que se supone teofrástico, y la presunción de su concordancia con un pasaje de
MM se empleen como evidencia fehaciente para fechar este tratado en un tiempo
posterior a Aristóteles y así poder defender la tesis de su inautenticidad, nos
obliga no solamente a mostrar, como hace Dirlmeier, la existencia de otro pasaje
semejante en la Política (I, 7, 1255b 34) y su marca aristotélica, sino también a
señalar en su contexto el sentido netamente aristotélico y el contenido filosófico
de la metáfora que nos presentan MM, I, 34, 1198b 11; una metáfora de la rela-
ción mayordomo-señor que describe la relación prudencia-sabiduría y que con-
cuerda perfectamente con la analogía medicina-salud de EN, VI, 13, 1145a 8, por
un lado, y con la teoría del nacimiento y desarrollo de las artes expuesta en
Metafísica, A, 1, 981b 20-25, por otro. Este ensayo es un intento por mostrar que
la doctrina expuesta en MM, I, 34, acerca de la relación entre la prudencia y la sa-
biduría —a partir del despliegue de la metáfora mayordomo-señor—, es la misma
que la que se presenta en los pasajes mencionados en EN, VI, 13, y en Met., A, 1,
981b 20-25.

7 Especialmente en EN y EE. En MM no se encuentra ni una clasificación ni
una mención de las formas de vida, lo cual no obsta para que la vida guiada por
las pasiones se descarte, según la doctrina allí expuesta, como una vía para
alcanzar la felicidad. Cfr. EN, I, 3, 1095b 17-19, y EE, I, 4, 1215a 32-b 1.

8 EN, I, 1, 1095b 14-17, y I, 1, 1095b 19-22.
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a la felicidad tanto la vida política (b¤ow politikÒw) —es decir,
una vida fundamentalmente apoyada en la práctica de las vir-
tudes éticas—, como la vida contemplativa (b¤ow yevrhtikÒw).9

En una perspectiva de conjunto, teniendo a la vista toda la
doctrina expuesta en Ética Nicomaquea (EN), es posible, no
obstante, no sólo determinar la primacía de la vida contem-
plativa frente a la vida política,10 sino sostener la tesis de que,
en sentido estricto, únicamente la actividad del intelecto, la con-
templación (yevr¤a), posibilita al hombre la felicidad.11

Por consiguiente, cabe preguntar si es verdad que, frente a
la contemplación, la vida política no representa la elección
mejor para la vida feliz; si la prudencia no es superior a la
sabiduría, ni la vida conforme a las virtudes éticas es más
perfecta que la vida que se da según la actividad del intelecto,
¿por qué en la filosofía práctica de Aristóteles entra, no obs-
tante, la ciencia política en escena como la más soberana de
todas las ciencias, y su fin se nos presenta como el más so-
berano de todos? Si en el libro X de EN ha de concluirse que
la forma de vida política es feliz solamente en un senti-
do secundario,12 y que la vida más feliz para el hombre es
aquella que se da de conformidad con la actividad del intelec-
to,13 ¿por qué Aristóteles privilegia a lo largo de sus tratados
éticos la vida política? ¿Por qué dedica, además, en EN nada
más una parte del libro X al estudio de la vida contemplati-
va, mientras que en los nueve libros restantes discurre práctica-
mente acerca de las virtudes éticas y de la llamada vida polí-
tica? Esta aparente paradoja se resuelve, a la luz de la teoría

9 EN, I, 1, 1096a 4: tr¤tow dÉ §st‹n ı yevrhtikÒw, Íp¢r o tØn §p¤skecin §n to›w
•pom°noiw poihsÒmeya.

10 EN, X, 7-8, 1178a 6-9.
11 Cfr. EN, X, 8, 1178b 20-32, y I, 6, 1098a 7-18.
12 EN, X, 8, 1178a 9: Deut°rvw dÉ ı katå tØn êllhn éretÆn.
13 EN, X, 7, 1178a 6: ka‹ t“ ényr≈pƒ dØ ı katå tÚn noËn b¤ow, e‡per toËto mã-

lista ênyrvpow. otow êra ka‹ eÈdaimon°statow.
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política aristotélica, mediante la explicación del tipo de relación
que se da entre la esfera de lo político y la esfera de lo contem-
plativo, entre la virtud propia de la vida política, la frÒnhsiw,14

y la virtud propia de la vida sabia, la sof¤a.
Una breve mirada a EN, especialmente al libro VI, capítulos

5 y 13, y a MM, libro I, capítulo 34, bastaría para mostrar la
función activa y constructora que Aristóteles asigna a la polí-
tica y a la prudencia. Dado que esta virtud se relaciona, por un
lado, como queda dicho, con las cualidades éticas y las pasio-
nes, y, por otro, con la sabiduría, veremos que ella realiza, de
hecho, una tarea doble.15 La prudencia se revela en su doble

14 Un hecho que conviene advertir es la cercanía y, casi podríamos decir,
equivalencia que se da en la teoría de Aristóteles entre la ciencia política y la
prudencia (EN, VI, 8, 1141b 23 ss.: ÖEsti d¢ ka‹ ≤ politikØ ka‹ ≤ frÒnhsiw ≤ aÈtØ
m¢n ßjiw, tÚ m°ntoi e‰nai oÈ taÈtÚn aÈta›w. EN, VI, 8, 1141b 28 ss.: diÚ politeÊesyai
toÊtouw mÒnon l°gousin: mÒnoi går prãttousin otoi Àsper ofl xeirot°xnai. doke› d¢
ka‹ frÒnhsiw mãlistÉ e‰nai ≤ per‹ aÈtÚn ka‹ ßna: ka‹ ¶xei aÏth tÚ koinÚn ˆnoma, frÒ-
nhsiw): en ambos casos se trata prácticamente de una y de la misma facultad o
potencia. La frÒnhsiw es un concepto relevante y central dentro de la filosofía
práctica de Aristóteles, porque designa por igual las dos grandes esferas en las
que se despliega la filosofía de las cosas humanas: la ética y la política. El
concepto de frÒnhsiw en Aristóteles indica en el ámbito de lo individual la misma
disposición ética o el mismo hábito que señala el concepto de “política” en el
campo de lo público. Aquello que en la esfera de lo estrictamente político se
designa con el nombre de “política” y de “político”, recibe en el registro de lo
ético el nombre de frÒnhsiw y de frÒnimow. De hecho, el hombre prudente (frÒni-
mow) es aquel que se conduce de conformidad con la vida política. Pues “vida
política” (b¤ow politikÒw) significa una vida activa, una vida que se realiza de
acuerdo con las virtudes éticas. Por tanto, un hombre prudente es aquel que actúa
de conformidad con las virtudes éticas. Esta definición vale asimismo para des-
cribir a un político verdadero (cfr. EE, I, 4, 1215b 3, y I, 5, 1216a 23; ver
también MM, I, 34, 1197b 23). Un hombre de Estado no puede ser llamado po-
lítico, si no es un hombre prudente.

15 Lo político y la prudencia pertenecen a una facultad específica del alma,
que no sólo posibilita la felicidad en el sentido de la actividad del alma según las
virtudes éticas, sino también en el sentido de la actividad del intelecto. El núcleo
de la doctrina ética aristotélica consiste en el estudio de la virtud ética (±yikØ
éretÆ), no para adquirir el conocimiento puro, sino para hacer uso del conoci-
miento de la ética. La realización de la virtud ética no es otra cosa que aquello
que Aristóteles llama vida política, pues la vida política se orienta hacia la bús-
queda del honor (EN, I, 3, 1095b 22: ofl d¢ xar¤entew ka‹ praktiko‹ timÆn: toË går
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función, como una virtud práctica y rectora en el gobierno
sobre las pasiones, y, simultáneamente, como causa generado-
ra de la sabiduría.16

Al final del libro VI de EN,17 Aristóteles se plantea, a modo
de aporía, la pregunta sobre la utilidad de la sabiduría y de la
prudencia,18 y hace mención asimismo tanto de la soberanía
que ejerce esta última virtud, dentro del alma,19 como de su
función específica en relación con la sabiduría.20 Si queremos
ofrecer una interpretación de este pasaje, es preciso que parta-
mos por lo menos de dos premisas, cuya fundamentación en-
contramos en la doctrina misma de Aristóteles: en primer lugar,
la superioridad de la ciencia política sobre todas las demás
ciencias y artes; y, en segundo lugar, la inferioridad de la polí-
tica con respecto a la sabiduría.21

De ninguna manera resulta fortuito el hecho de que Aristó-
teles señale a la ciencia política, desde el inicio de EN, como

politikoË b¤ou sxedÚn toËto t°low) y se dirige, por consiguiente hacia las bellas
acciones; es decir, aquellas acciones que provienen de la virtud (EE, I, 4, 1215b
3: ı d¢ politikÚw per‹ tåw prãjeiw tåw kalãw atai dÉ efis‹n afl épÚ t∞w éret∞w). La
virtud ética, por tanto, se muestra como causa de la vida política. De modo que
sin la realización de la virtud ética, no puede hablarse en absoluto de vida política.

16 El que la frÒnhsiw se defina como una virtud práctica (éretØ praktikÆ), no
resulta en absoluto sorprendente. Pues la prudencia es la virtud responsable de
llevar a cabo un proceso que se inicia con la deliberación (boÊleusiw), que pasa por
la elección (proa¤resiw) y culmina con la acción (prçjiw). Toda deliberación, en
efecto, se desarrolla y se orienta hacia una elección, y ésta es el principio de la
acción. EN, VI, 2, 1139a 31: prãjevw m¢n oÔn érxØ proa¤resiw —˜yen ≤ k¤nhsiw éllÉ
oÈx o ßneka— proair°sevw d¢ ˆrejiw ka‹ lÒgow ı ßnekã tinow. Sin embargo, el hecho
de que Aristóteles asigne a la prudencia, además de esta función activa, un papel
productivo, plantea por lo menos una pregunta sobre la delimitación que establece
él mismo entre la acción (prçjiw) y la producción (po¤hsiw), entre lo activo (prakti-
kÒn) y lo productivo (poihtikÒn); pues tanto en el libro primero como en el libro
sexto de EN establece Aristóteles la diferencia específica que se da entre prçjiw y
po¤hsiw, entre frÒnhsiw y t°xnh.

17 Cfr. VI, 12, 1143b 18-1145a 8.
18 Cfr. EN, VI, 12, 1143b 18.
19 Cfr. EN, VI, 12, 1143b 33.
20 Cfr. EN, VI, 13, 1145a 6-11.
21 Cfr. Aspasius, In Eth. Nic. commentaria, 1.2-1.6.
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la más soberana y arquitectónica de todas las ciencias y artes.
Dicha soberanía absoluta y dicha capacidad en grado máximo
arquitectónica22 residen fundamentalmente en seis causas:23 la
ciencia política determina, en efecto, 1) qué ciencias son nece-
sarias dentro del Estado,24 2) cuáles y hasta qué punto debe
aprender cada ciudadano; además, 3) las facultades más esti-
madas como la estrategia, la economía y la retórica le están
subordinadas; 4) se sirve del resto de las ciencias prácticas;
5) legisla qué conviene hacer y de qué cosas conviene apartar-
se; 6) en una palabra, el fin de la ciencia política incluye los
fines de las restantes ciencias, de manera que el fin hacia el cual
ella tiende, aquello por lo cual todos hacemos las demás cosas,
es el bien humano: tÚ ényr≈pinon égayÒn. La misma doctrina
de la soberanía de la ciencia política y de su fin se encuentra
expuesta al inicio del tratado de la Política. Esta vez, sin em-
bargo, la superioridad arquitectónica y soberana de su fin no
se destaca por la inclusión, en él, de la meta de las otras artes y
ciencias, sino por la inclusión del fin de todas las demás co-
munidades dentro de la teleología de la comunidad política más
soberana y perfecta de todas:

'EpeidØ pçsan pÒlin ır«men koi-

nvn¤an tinå oÔsan ka‹ pçsan

koinvn¤an égayoË tinow ßneken su-

nesthku›an (toË går e‰nai do-

koËntow égayoË xãrin pãnta prãt-

tousi pãntew), d∞lon …w pçsai m¢n

égayoË tinow stoxãzontai, mãlis-

ta d¢ ka‹ toË kurivtãtou pãntvn

≤ pas«n kurivtãth ka‹ pãsaw pe-

Puesto que vemos que toda ciu-
dad es una especie de comunidad,
y que toda comunidad se cons-
tituye por causa de un determi-
nado bien (pues todos hacen todas
las cosas en vista de lo que pa-
rece ser un bien), es evidente que
todas tienden hacia un determi-
nado bien, y ante todo hacia el
más soberano de todos la que es
más soberana de todas y que

22 EN, I, 2, 1094a 26: dÒjeie dÉ ín t∞w kurivtãthw ka‹ mãlista érxitektonik∞w.
23 Cfr. EN, I, 2, 1094a 26 ss.
24 EN, I, 2, 1094a 28: t¤naw går e‰nai xre∆n t«n §pisthm«n §n ta›w pÒlesi.
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El hecho de que Aristóteles afirme, al final de EN,26 que de
las actividades humanas la más feliz es aquella que es más
semejante a la actividad de dios, que es contemplativa,27 y que
la vida que se realiza según la virtud ética es una vida feliz en
un sentido secundario,28 nos remite a su doctrina expuesta en el
libro primero. También allí nos dice, aunque con otras pala-
bras, que el fin de la vida política, la vida que se funda en el
honor29 y en las virtudes,30 por varias razones no es la que se
busca en su investigación ética.

25 Pol., I, 1, 1252a 1 ss.
26 Cfr. EN, X, 8.
27 EN, X, 8, 1178b 21: Àste ≤ toË yeoË §n°rgeia, makariÒthti diaf°rousa, yev-

rhtikØ ín e‡h: ka‹ t«n ényrvp¤nvn dØ ≤ taÊt˙ suggenestãth eÈdaimonikvtãth.
28 EN, X, 8, 1178a 9: Deut°rvw dÉ ı katå tØn êllhn éretÆn.
29 EN, I, 3, 1095b 22: ofl d¢ xar¤entew ka‹ praktiko‹ timÆn: toË går politikoË b¤ou

sxedÚn toËto t°low.
30 EN, I, 3, 1095b 29: d∞lon oÔn ˜ti katã ge toÊtouw ≤ éretØ kre¤ttvn.

incluye a todas las demás. Ésta
es la llamada polis y comunidad
política.25

ri°xousa tåw êllaw. aÏth dÉ §st‹n
≤ kaloum°nh pÒliw ka‹ ≤ koinv-
n¤a ≤ politikÆ.

Los hombres de naturaleza noble
y activa <se proponen como fin>
la honra. Pues, de ordinario, éste
es el fin de la vida política. No
obstante, <este fin> es evidente-
mente más superficial que el que
se busca. Pues parece que reside
más en los que confieren una
honra que en los que la reciben;
sin embargo, presentimos que el
bien es algo que nos pertenece y
difícil de arrancar.

Además, parecen perseguir la
honra para persuadirse a sí mis-

ofl d¢ xar¤entew ka‹ praktiko‹ ti-

mÆn: toË går politikoË b¤ou sxe-

dÚn toËto t°low. fa¤netai dÉ §pi-

polaiÒteron e‰nai toË zhtoum°nou:

doke› går §n to›w tim«si mçllon

e‰nai µ §n t“ timvm°nƒ, téga-

yÚn d¢ ofike›Òn ti ka‹ dusafa¤re-

ton e‰nai manteuÒmeya.

¶ti dÉ §o¤kasi tØn timØn di≈-

kein ·na pisteÊsvsin •autoÁw

Araiza.p65 6/11/07, 12:15190



LA RELACIÓN ENTRE FRONHSIS Y SOFIA / Noua tellus, 25 2, 2007, pp. 181-207 191◆

Es claro, por este pasaje, que el bien que se busca (tÚ égayÚn
zhtoÊmenon), no reside —como es el caso de la honra—, en
algún ser externo, sino en uno mismo.32 Y, aun cuando se
dijera que la virtud ética es un bien del alma, algo que nos
pertenece y difícil de arrancar, es igualmente claro que en la
vida política desempeñan un papel determinante el reconoci-
miento y la honra que conceden los demás por causa de la
virtud. Esto no sucede, en cambio, en el caso de la contem-
plación; pues el intelecto realiza una actividad en la que no
participa en absoluto ningún ser externo, y no realiza su acti-

31 EN, I, 3, 1095b 22-96a 2.
32 Y que es una actividad, no una potencia. EN, X, 7, 1177a 30-34: to›w d¢

toioÊtoiw flkan«w kexorhghm°nvn ı m¢n d¤kaiow de›tai prÚw oÓw dikaiopragÆsei ka‹
meyÉ œn, ımo¤vw d¢ ka‹ ı s≈frvn ka‹ ı éndre›ow ka‹ t«n êllvn ßkastow, ı d¢ sofÚw
ka‹ kayÉ aÍtÚn Ãn dÊnatai yevre›n, ka‹ ˜sƒ ín sof≈terow ¬ mçllon:

mos de que son buenos. Buscan,
ciertamente, recibir honores de
parte de los hombres prudentes
y de aquellos que los conocen, y
por su virtud. Es evidente, pues,
que, por lo menos de acuerdo
con ellos, la virtud tiene un valor
superior.

Quizá podría alguien suponer
que ésta es el fin de la vida polí-
tica. No obstante, también ella se
manifiesta imperfecta. Pues pare-
ce admisible que, aun aquel que
posea la virtud, duerma o esté
inactivo a lo largo de su vida, y
además padezca los mayores ma-
les e infortunios. Y nadie llamaría
feliz al que viviera de esta ma-
nera, a no ser que quisiera salvar
<a toda costa> su postura.31

égayoÁw e‰nai: zhtoËsi goËn ÍpÚ

t«n fron¤mvn timçsyai, ka‹ parÉ

oÂw gin≈skontai, ka‹ §pÉ éretª:

d∞lon oÔn ˜ti katã ge toÊtouw ≤

éretØ kre¤ttvn.

tãxa d¢ ka‹ mçllon ên tiw

t°low toË politikoË b¤ou taÊthn

Ípolãboi. fa¤netai d¢ ételest°-

ra ka‹ aÏth: doke› går §nd°xe-

syai ka‹ kayeÊdein ¶xonta tØn

éretØn µ éprakte›n diå b¤ou, ka‹

prÚw toÊtoiw kakopaye›n ka‹ étu-

xe›n tå m°gista: tÚn dÉ oÏtv

z«nta oÈde‹w ín eÈdaimon¤seien,

efi mØ y°sin diafulãttvn.
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vidad por causa de algún ser externo. Por tanto, dado que
aquello que se busca en la ética aristotélica es el bien huma-
no;33 un bien que, por lo demás, debe ser un bien practica-
ble,34 y perfecto (t°leion). Si solamente hay, pues, un bien
perfecto practicable para el hombre, será éste el que se busca;
pero si son varios, dice Aristóteles, será el más perfecto de
ellos: «stÉ efi m°n §stin ßn ti mÒnon t°leion, toËtÉ ín e‡h tÚ zh-
toÊmenon, efi d¢ ple¤v, tÚ teleiÒtaton toÊtvn.35 En el superla-
tivo “teleiÒtaton” (el bien perfecto en grado máximo) está
implícita, claramente, la vida contemplativa. A juzgar por la de-
finición de felicidad como “una actividad del alma según la
virtud perfecta”,36 y por el uso del adjetivo t°leion en grado
superlativo, ambas virtudes —prudencia y sabiduría—, y ambas
formas de vida —la política y la contemplativa— admiten sin
duda la calificación de perfectas. Vida política significa, en
efecto, no sólo la posesión, sino también la realización de la
valentía, de la justicia, de la templanza y de todas las demás
virtudes éticas que acompañan y siguen a la prudencia. La
felicidad se alcanza también, pues, mediante la actividad de
las virtudes éticas y de la prudencia como rectora y arquitecta
de todas. Es perfecta aquella actividad del alma que se da
según la prudencia37 —podríamos parafrasear aquí a Aristó-

33 EN, I, 2, 1094b 7, 1098a 16: tÚ ényr≈pinon égayÚn.
34 EN, I, 7, 1097a 23: praktÚn égayÒn.
35 EN, I, 7, 1097a 28.
36 EN, I, 13, 1102a 5: eÈdaimon¤a cux∞w §n°rgeiã tiw katÉ éretØn tele¤an. EN, I,

10, 1099b 25: sumfan¢w dÉ §st‹ ka‹ §k toË lÒgou tÚ zhtoÊmenon: e‡rhtai går cux∞w
§n°rgeia katÉ éretØn poiã tiw.

37 Pues ambas son consideradas perfectas. La prudencia, en efecto, no existe
sin la participación de todas las demás virtudes éticas, la valentía, la justicia, la
templanza, etcétera, ni éstas se dan, a su vez, sin la participación de la prudencia.
Ha de entenderse, por supuesto, que la felicidad que se funda en la vida política
no se debe a la posesión de las virtudes —pues, como dice Aristóteles, alguien
podría poseerlas pero estar dormido e inactivo a lo largo de su vida—, sino al uso
y al ejercicio de las mismas. La sabiduría, por su parte, se revela como una virtud
perfecta, compuesta de ciencia (§pistÆmh) e intelecto (noËw).
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teles—, pero la más perfecta es la actividad que se da de
conformidad con la sabiduría. Ambas son virtudes (éreta¤), y
se puede vivir una vida activa de conformidad con ambas;38

pero, aunque las dos son perfectas, la mejor y más perfecta no
es la prudencia, sino la sabiduría. Si el bien humano se pre-
senta como una actividad del alma de conformidad con la
virtud, y son varias las virtudes —así afirma en otro pasaje—,
entonces el bien humano será una actividad del alma según la
virtud mejor y más perfecta: efi dÉ oÏtv, tÚ ényr≈pinon égayÚn
cux∞w §n°rgeia g¤netai katÉ éretÆn, efi d¢ ple¤ouw afl éreta¤,
katå tØn ér¤sthn ka‹ teleiotãthn.39 Éste es el tema, de hecho,
de EN, X, 7, 1177a 12-18:

38 EN, VI, 12, 1144a 1-3: pr«ton m¢n oÔn l°gvmen ˜ti kayÉ aÍtåw énagka›on
aflretåw aÈtåw e‰nai, éretãw gÉ oÎsaw •kat°ran •kat°rou toË mor¤ou, ka‹ efi mØ poioËsi
mhd¢n mhdet°ra aÈt«n.

39 EN, I, 7, 1098a 16.

Si la felicidad es una activi-
dad según la virtud, es razo-
nable que sea <una actividad>
de acuerdo con la virtud más
alta (krat¤sth). Y ésta será
propia de la parte mejor <del
alma> (toË ér¤stou). Ya sea,
pues, el intelecto, ya sea algu-
na otra facultad lo que por
naturaleza parece gobernar y
dirigir, y poseer reflexión acer-
ca de las cosas bellas y divi-
nas, siendo ello mismo ya di-
vino, ya lo más divino que
hay en nosotros, su actividad,
de conformidad con la virtud
propia, será la felicidad com-
pleta. Que <tal actividad> es
contemplativa, ha sido ya dicho.

Efi dÉ §st‹n ≤ eÈdaimon¤a katÉ ére-

tØn §n°rgeia, eÎlogon katå tØn

krat¤sthn: aÏth dÉ ín e‡h toË

ér¤stou. e‡te dØ noËw toËto e‡te

êllo ti, ˘ dØ katå fÊsin doke›

êrxein ka‹ ≤ge›syai ka‹ ¶nnoian

¶xein per‹ kal«n ka‹ ye¤vn, e‡te

ye›on ¯n ka‹ aÈtÚ e‡te t«n §n ≤m›n

tÚ yeiÒtaton, ≤ toÊtou §n°rgeia

katå tØn ofike¤an éretØn e‡h ín ≤

tele¤a eÈdaimon¤a. ˜ti dÉ §st‹ yev-

rhtikÆ, e‡rhtai.
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Aun cuando la prudencia y la vida política comparativamente
posibilitan en un sentido secundario la felicidad, y pertenecen
a un registro inferior al de la sabiduría y la vida contempla-
tiva, parecería que el papel que desempeñan, desde el punto
de vista de la generación de la sabiduría y de la vida contem-
plativa, no es en modo alguno secundario. En la descripción
que hace Aristóteles del hombre prudente,40 atribuye a éste la
capacidad de deliberar rectamente acerca de los bienes y de
las cosas que convienen a sí mismo, no de una manera parcial,
por ejemplo, qué cosas <son buenas y convenientes para sí
mismo> en relación con la salud o con el vigor corporal, sino
cuáles lo son para vivir bien en un sentido general.41 De aquí
podemos inferir que el hombre prudente debe ser el mejor
capacitado para orientar sus acciones de acuerdo con el fin
más perfecto y mejor de todos.

Hemos visto ya que el fin más soberano de todos los fines,
la felicidad, es objeto de la ciencia más soberana de todas las
ciencias: la ciencia política, y que ese fin en su máxima per-
fección es lo que se busca en la investigación ética. Ésta pare-
ce ser la tarea de la prudencia y de la vida política: establecer
cuál es el fin más perfecto de todos, y determinar, entonces,
los medios para alcanzarlo. Precisamente así podemos inter-
pretar la afirmación en EN, VI, 13, de que “la función del
hombre se perfecciona al extenderse la prudencia y la virtud
ética: la virtud, en efecto, hace que el objetivo sea correcto, y
la prudencia establece los medios correctos en vista del fin”.42

Si en esta cita por función <del hombre> entendemos la
contemplación y por objetivo correcto entendemos actividad

40EN, VI, 5.
41 EN, VI, 5, 1140a 25-28: doke› dØ fron¤mou e‰nai tÚ dÊnasyai kal«w bouleÊ-

sasyai per‹ tå aÍt“ égayå ka‹ sumf°ronta, oÈ katå m°row, oÂon po›a prÚw Íg¤eian,
prÚw fisxÊn, éllå po›a prÚw tÚ eÔ z∞n ˜lvw.

42 EN, VI, 12, 1144a 6-9: ¶ti tÚ ¶rgon épotele›tai katå tØn frÒnhsin ka‹ tØn
±yikØn éretÆn: ≤ m¢n går éretØ tÚn skopÚn poie› ÙryÒn, ≤ d¢ frÒnhsiw tå prÚw toËton.
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del intelecto, resulta clara nuestra tesis acerca de la relación
entre prudencia y sabiduría en la ética aristotélica. Esa misma
frase podríamos, en efecto, leerla de la siguiente manera: “la
contemplación se perfecciona en la medida en que se desplie-
gan la prudencia y la virtud ética, pues la virtud establece
como fin la actividad del intelecto, y la prudencia procura los
medios correctos para alcanzarla”. En otras palabras, podría-
mos decir que la función de la vida política y de la prudencia
no se limita solamente a la actividad de las virtudes éticas. La
vida activa y la prudencia parecen ser el fundamento sobre el
cual apoya su existencia la vida contemplativa. La prudencia
—lo dice Aristóteles—, no se da sin el concurso de las virtu-
des éticas43 y las virtudes éticas no existen sin prudencia.44

A su vez, podemos añadir que, sin la colaboración de la pru-
dencia, no se da la sabiduría. La prudencia se ocupa del go-
bierno sobre las partes del alma, y en esa tarea, en cuanto
virtud práctica, cumple la función inmediata de mantener un
orden dentro de la misma. Su trabajo, sin embargo, parece que
va más allá de la mera acción y de la vida activa, y que está
orientado sobre todo a la generación de la vida contempla-
tiva.

Dos pasajes centrales —uno localizado en MM, I, 34, y otro
en EN, VI, 13— citados anteriormente, describen a través del
método por analogía el papel que desempeña la prudencia
como causa productora en relación con la sabiduría. Ambos
textos son paralelos y próximos en cuanto al contenido, si
bien la metáfora del mayordomo y del señor, tomada de MM,45

permite interpretar y leer con mayor claridad el pasaje parale-

43 EN, VI, 13, 1144b 30 ss.: d∞lon oÔn §k t«n efirhm°nvn ˜ti oÈx oÂÒn te égayÚn
e‰nai kur¤vw êneu fronÆsevw, oÈd¢ frÒnimon êneu t∞w ±yik∞w éret∞w. EN, VI, 13,
1144a 36-b 1: Àste fanerÚn ˜ti édÊnaton frÒnimon e‰nai mØ ˆnta égayÒn.

44 EN, VI, 13, 1145a 1: ëma går tª fronÆsei miiò ÍparxoÊs˙ pçsai Ípãrjousin.
45 Un pasaje paralelo a MM en Pol., I, 7, ha sido citado al inicio de este

escrito. Cfr. nota al pie de p. 184.
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lo de EN. El texto de MM 46 evoca el planteamiento de una
aporía con la afirmación de que la prudencia gobierna sobre
todas las instancias que hay en el alma. La respuesta inmedia-
ta a esta aporía es que no gobierna sobre las instancias mejo-
res, por ejemplo, sobre la sabiduría.

Y, sin embargo —opone, a su vez, el planteamiento apo-
rético—, la prudencia cuida todas las instancias del alma (§pi-
mele›tai pãntvn), y es soberana, puesto que da órdenes. La
respuesta a esta nueva objeción y la solución al problema que
plantea el argumento aporético es el recurso a la metáfora arri-
ba mencionada: quizá se comporte —se le contesta—, como
el mayordomo en una casa. Pues él es efectivamente soberano
entre todos y administra todas las cosas (pãntvn kÊriow ka‹
pãnta dioike›). No obstante, no gobierna a todos:

Pero ¿gobierna <la prudencia> todas
las cosas que hay en el alma, según pa-
rece y se plantea como aporía, o no?
Las cosas mejores, en efecto, no pare-
cería: por ejemplo, no gobierna a la
sabiduría. Sin embargo, afirma <el mis-
mo planteamiento>, ella cuida todas las
cosas, y es soberana, puesto que ordena.

Quizá sea, más bien, como el ma-
yordomo en una casa. Éste, en efecto,
es soberano entre todos y administra
todas las cosas. No obstante, de ningún
modo gobierna él a todos, sino que
procura ocio para su amo (paraskeuã-
zei t“ despÒt˙ sxolÆn), de modo que
este último no sea excluido, al ser obs-
taculizado por las cosas necesarias, de
practicar alguna de las cosas bellas y
convenientes. Así también, de manera
semejante a éste, la prudencia es como
un mayordomo de la sabiduría: procura
ocio para ésta y <hace> que produzca
su propia obra (ka‹ tÚ poie›n tÚ aÍt∞w
¶rgon) sometiendo a las pasiones y tem-
plándolas.

PÒteron d¢ aÏth pãntvn êrxei t«n §n tª

cuxª, Àsper doke› ka‹ épore›tai; µ oÎ;

t«n går beltiÒnvn oÈk ín dÒjeien, oÂon

t∞w sof¤aw oÈk êrxei. éllã, fhs¤n, aÏth

§pimele›tai pãntvn, ka‹ kur¤a §st‹ pro-

stãttousa.

ÉAllÉ ‡svw ¶xei Àsper §n ofik¤& ı §p¤-

tropow. otow går pãntvn kÊriow ka‹

pãnta dioike›: éllÉ oÎpv otow êrxei

pãntvn, éllå paraskeuãzei t“ despÒt˙

sxolÆn, ˜pvw ín §ke›now mØ kvluÒmenow

ÍpÚ t«n énagka¤vn §kkle¤htai toË t«n

kal«n ti ka‹ proshkÒntvn prãttein. oÏtv

ka‹ ımo¤vw toÊtƒ ≤ frÒnhsiw Àsper §p¤-

tropÒw t¤w §sti t∞w sof¤aw, ka‹ para-

skeuãzei taÊtv sxolØn ka‹ tÚ poie›n tÚ

aÍt∞w ¶rgon, kat°xousa tå pãyh ka‹

taËta svfron¤zousa.

46 MM, I, 34, 1198b 8-20:
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antes bien procura ocio para su amo (paraskeuãzei t“ despÒt˙
sxolÆn), de modo que este último no sea excluido, al ser obstacu-
lizado por las cosas necesarias, de practicar alguna de las cosas
bellas y convenientes (toË t«n kal«n ti ka‹ proshkÒntvn prãt-
tein). Así también, de manera semejante a éste, la prudencia es
como un mayordomo de la sabiduría: procura ocio para ésta
(paraskeuãzei taÊt˙ sxolØn) y <hace> que produzca su propia
obra (ka‹ tÚ poie›n tÚ aÍt∞w ¶rgon) sometiendo a las pasiones y
templándolas (kat°xousa tå pãyh ka‹ taËta svfron¤zousa).

La claridad con que se expresa el texto de MM no deja lugar a
duda de que la función fundamental de la prudencia —el go-
bierno sobre las pasiones, la vida activa, el ejercicio de las
virtudes éticas—, tiene por objeto el crear las condiciones
óptimas para que el intelecto pueda llevar a cabo su función
propia. Estas condiciones parecen darse mediante el gobierno
de las pasiones, cuando ni el deseo, ni el miedo, ni la ira, ni
cualquier otra clase de apetito distrae al intelecto, ni le impide
que lleve a cabo su actividad propia. El ocio (sxolÆ), como
condición necesaria para la actividad del intelecto,47 parece
surgir, como podemos inferir de este pasaje, gracias al trabajo
de la prudencia, en la medida en que ésta somete a las pasiones
y las templa. De este modo se muestra, por llamarla de alguna
manera, la naturaleza doble de la prudencia, en la medida en
que esta virtud se manifiesta como una facultad no solamente
práctica, sino también productiva. En uso de expresiones tales
como paraskeuãzei t“ despÒt˙ sxolÆn (procura ocio al señor),
ka‹ paraskeuãzei taÊt˙ sxolØn (y procura ocio a la sabi-
duría), y ka‹ tÚ poie›n tÚ aÍt∞w ¶rgon (y <consigue> el que la
sabiduría produzca su propia obra), los verbos indican la ca-

47 Met., A, 1, 981b 20-25: ˜yen ≥dh pãntvn t«n toioÊtvn kateskeuasm°nvn afl mØ
prÚw ≤donØn mhd¢ prÚw ténagka›a t«n §pisthm«n eÍr°yhsan, ka‹ pr«ton §n toÊtoiw
to›w tÒpoiw o pr«ton §sxÒlasan: diÚ per‹ A‡gupton afl mayhmatika‹ pr«ton t°xnai
sun°sthsan, §ke› går éfe¤yh sxolãzein tÚ t«n fler°vn ¶ynow.
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pacidad productiva de la prudencia con respecto a la sabi-
duría.

En cuanto a la descripción de la prudencia como capacidad
orientada hacia la acción, el texto es igualmente ilustrativo.48

El carácter práctico de la prudencia es comparado con el ca-
rácter práctico de un arquitecto, y el de las virtudes éticas con
el de un edificador, subordinado al arquitecto. En el arte de la
construcción, como en el arte de las virtudes, uno es el que
proyecta y planea la edificación, y otro el que ejecuta la obra.
El subordinado es, en sentido estricto, el que produce la casa,
en la medida en que con sus manos la construye. Pero también
el arquitecto es constructor de la casa, en cuanto que prepara
los planos, proyecta la construcción y dirige la obra. El arqui-
tecto también, y no sólo el subordinado a él, tiene como fin la
acción. De esta manera se comporta —según MM— la pru-
dencia con respecto a las virtudes: las virtudes éticas tienen
como fin la acción, y la prudencia es como un arquitecto de
ellas, de modo que éstas y los que actúan de conformidad con
tales cualidades realizan lo que ordena la prudencia. La acción,
por lo tanto, es un fin hacia el cual también se orienta la pru-
dencia.

La doctrina presentada en EN, VI, 13, no difiere substancial-
mente de la expuesta en MM. Al inicio del capítulo 13, libro VI,
se plantea como aporía la pregunta acerca de la utilidad de la
sabiduría y de la prudencia (1143b 18). Esta pregunta inaugural
conduce precisamente a la delimitación del objeto de la pru-
dencia, la cual, a diferencia de la sabiduría, se encarga de la ge-
neración de algo. Se ocupa nada menos que en la generación de
la felicidad:

Alguien podría plantear como aporía la pregunta acerca de ellas:
¿para qué son útiles? La sabiduría, en efecto, no ha de contem-
plar ninguna de las cosas a partir de las cuales el hombre llegará

48 Cfr. MM, I, 34, 1198a 32-b 8.
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a ser feliz (≤ m¢n går sof¤a oÈd¢n yevrÆsei §j œn ¶stai eÈda¤mvn
ênyrvpow), pues no tiene por objeto ninguna clase de generación
(oÈdemiçw gãr §sti gen°sevw); la prudencia, en cambio, sí lo tiene,
pero ¿para qué ha de ser ella necesaria?49

Otra dificultad que se plantea y que orienta de manera implí-
cita la relación entre ambas virtudes, es que se tuviese la pru-
dencia por una virtud más soberana que la sabiduría:

Además, parecería ser absurdo el que la prudencia, siendo infe-
rior a la sabiduría, fuera más soberana que ella. Pues, <es un
hecho que, a la vez que> es productora (poioËsa), gobierna y da
órdenes en relación con cada cosa particular.50

Sin duda, este planteamiento que Aristóteles expone en EN,
VI, evoca la designación que había hecho de la ciencia polí-
tica, al inicio del tratado, como la ciencia más soberana entre
todas, y de su fin como el más perfecto de todos.51 Al término
del capítulo 13, libro VI, da respuesta a éste y al plantea-
miento que cuestiona la utilidad de la prudencia y de la sabi-
duría.52

Sin embargo, <la prudencia> no es soberana ciertamente de la
sabiduría, ni de la parte mejor <del alma>, como tampoco la me-
dicina lo es de la salud. Pues no se sirve de ella, sino que mira
de qué modo la genera (éllÉ ırò ˜pvw g°nhtai). Por causa de
ella, por tanto, emite órdenes, pero no a ella. Además, sería

49 Cfr. EN, VI, 12, 1143b 18.
50 Cfr. EN, VI, 12, 1143b 33-35.
51 Cfr. arriba, p. 184 (EN, I, 1, 1094a 26 ss.).
52 Con respecto a la cuestión de si la prudencia es o no práctica, Aristóteles

resuelve el problema al decir que de cualquier modo la frÒnhsiw es una virtud
necesaria para la elección de los medios que conducen al fin, EN, VI, 13, 1145a
4-5: “Sin embargo, aun cuando <la prudencia> no fuera práctica, es evidente que
habría necesidad de ella, por ser virtud de una parte <del alma>, y porque no
puede haber elección sin prudencia y sin virtud. La una, en efecto, <establece> el
fin, la otra produce las acciones en vista del fin”.
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como si alguien afirmara que la política gobierna a los dioses,
porque da órdenes en relación con todo lo que sucede en la
polis.53

Lo primero que conviene destacar de esta cita es el parangón
implícito que Aristóteles establece entre la prudencia y la sa-
biduría, por un lado, y la medicina y la salud, por el otro. La
prudencia se comporta, pues, en relación con la sabiduría,
como la medicina con respecto a la salud: la medicina mira de
qué modo genera la salud. En EN, VI, 12, 1144a 3, Aristóteles
emplea la misma analogía de la medicina para describir el
funcionamiento de la sabiduría:54 de hecho ambas son produc-
tivas —nos dice—, incluida la sabiduría, sí; pero no como la
medicina produce salud, sino más bien como ésta produce salud,
de esa forma la sabiduría produce felicidad. Como una parte de
la virtud toda, en efecto, la sabiduría hace al hombre feliz en la
medida en que la posee y ella está en actividad.55 En EN, a di-
ferencia del citado texto de MM, no encontramos la analogía
mayordomo-señor, sino la analogía equivalente medicina-salud,
para describir la manera en que la prudencia contribuye a la
generación de la sabiduría. También en EN, pues —al igual
que en MM—, se atribuye a la frÒnhsiw una función generado-
ra con respecto a la sof¤a. Mediante el empleo del verbo g°nhtai
en la expresión oÈ går xr∞tai aÈtª, éllÉ ırò ˜pvw g°nhtai (“la
prudencia no se sirve de la sabiduría, sino que mira de qué
modo la genera”), Aristóteles indica el papel productivo de la
frÒnhsiw.56

53 Cfr. EN, VI, 13, 1145a 2-11.
54 Rhet., I, 6, 1362a 29-34: ékolouye› d¢ dix«w (µ går ëma µ Ïsteron, oÂon t“ m¢n

manyãnein tÚ §p¤stasyai Ïsteron, t“ d¢ Ígia¤nein tÚ z∞n ëma), ka‹ tå poihtikå trix«w,
tå m¢n …w tÚ Ígia¤nein Ígie¤aw, tå d¢ …w sit¤a Ígie¤aw, tå d¢ …w tÚ gumnãzesyai, ˜ti …w
§p‹ tÚ polÁ poie› Íg¤eian.

55 EN, VI, 12, 1144a 3: ¶peita ka‹ poioËsi <sc. ka‹ ≤ sof¤a ka‹ ≤ frÒnhsiw> m°n,
oÈx …w ≤ fiatrikØ d¢ Íg¤eian, éllÉ …w ≤ Íg¤eia, oÏtvw ≤ sof¤a eÈdaimon¤an: m°row går
oÔsa t∞w ˜lhw éret∞w t“ ¶xesyai poie› ka‹ (t“ §nerge›n eÈda¤mona).

56 Aquí no se puede menos que traer a la memoria la definición aristotélica de
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Por lo demás, en ambas éticas la sabiduría ocupa el lugar de
causa final. La prudencia realiza su trabajo con la vista puesta
en la producción de sabiduría, es decir, para que se genere la
sabiduría. Por esa razón, porque la sabiduría es fin de la pru-
dencia, no puede ser la prudencia más soberana que la sabi-
duría, igual que tampoco la política —con ser la más soberana
de todas las ciencias y dar órdenes en relación con todo lo que
sucede en la polis— podría gobernar con soberanía sobre los
dioses.

Tal es el grave papel que Aristóteles asigna a la prudencia y
a la política. Su función en relación con la sabiduría y la vida
contemplativa parece tan importante, que podríamos afirmar,
que la vida política y la práctica de las virtudes éticas son con-
dición indispensable para el disfrute de aquélla; que la acti-
vidad propia del intelecto, la contemplación, se da una vez que
las virtudes éticas se han instalado en el alma y operan por
obra de la prudencia.

Así, la prudencia posibilita de este modo la generación de
la sabiduría. Pues, en la medida en que las virtudes éticas
reinan en el alma, en que por la existencia de valentía, tem-
planza, mansedumbre y justicia los temores, deseos y apetitos
de venganza son moderados, en esa medida el intelecto dispo-
ne de tiempo libre (sxolÆ) y disfruta de las condiciones ópti-

arte (t°xnh), donde emplea la fórmula ˜pvw ín g°nhtai de la que se sirve para de-
signar el papel productivo de la frÒnhsiw.

A partir de la tesis desplegada en este escrito sobre la doble función de la
frÒnhsiw, hemos de esbozar la idea de que esta virtud no sólo es práctica, sino
también productiva, es decir, se comporta enteramente como un arte. Su función,
como la de un arquitecto, no sólo se realiza en la acción (EN, VI, 8, 1141b 21, y
MM, I, 34, 1197a 14), sino también se realiza como la actividad propia de un
arte. De esta tesis hemos de ocuparnos, sin embargo, en otro momento.

EN, VI, 4, 1140a 10-14:
¶sti d¢ t°xnh pçsa per‹ g°nesin ka‹ tÚ
texnãzein ka‹ yevre›n ˜pvw ín g°nhta¤ ti
t«n §ndexom°nvn ka‹ e‰nai ka‹ mØ e‰nai,
ka‹ œn ≤ érxØ §n t“ poioËnti éllå mØ §n
t“ poioum°nƒ.

EN, VI, 13, 1145a 6-9:
éllå mØn oÈd¢ kur¤a gÉ §st‹ t∞w sof¤aw
oÈd¢ toË belt¤onow mor¤ou, Àsper oÈd¢
t∞w Ígie¤aw ≤ fiatrikÆ: oÈ går xr∞tai aÈtª,
éllÉ ırò ˜pvw g°nhtai.
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57 Por cosas necesarias es preciso entender en la esfera de la ética todo aquello
que se relaciona con los placeres del tacto y del gusto, y que se dan por tanto
dentro del registro del deseo: el alimento, la bebida y los placeres del sexo. Éste
es el ámbito dentro del cual se define el carácter ya incontinente o continente, ya
intemperante o templado del hombre. MM, II, 6, 12102a 31 ss.: tå dÉ énagka›a
ka‹ per‹ s«ma §st¤n, oÂon èfÆ te ka‹ geËsiw ı oÔn per‹ taËta ékratÆw, otow èpl«w ín
[ka‹] ékratØw dÒjeien e‰nai. EN, VII, 4, 1148a 9-11: per‹ èfØn ka‹ geËsin éllå
parå tØn proa¤resin ka‹ tØn diãnoian, ékratØw l°getai, oÈ katå prÒsyesin, ˜ti per‹
tãde, kayãper Ùrg∞w, éllÉ èpl«w mÒnon. EN, III, 10, 1118a 23-26: per‹ tåw toiaÊtaw
dÉ ≤donåw ≤ svfrosÊnh ka‹ ≤ ékolas¤a §st‹n œn ka‹ tå loipå z“a koinvne›, ˜yen
éndrapod≈deiw ka‹ yhri≈deiw fa¤nontai: atai dÉ efis‹n èfØ ka‹ geËsiw.

58 Met., A, 1, 981b 20 ss.

mas para llevar a cabo la contemplación. El ocio —en forma
de tiempo libre y tranquilidad óptima indispensables para que
el intelecto pueda realizar su propia obra—, se produce en el
alma una vez que han sido satisfechas las cosas necesarias (tå
énagka¤a).57 En eso consiste, en efecto, el trabajo de la pru-
dencia: en resolver ante todo los problemas del orden de lo
necesario en el alma, en gobernar y mantener bajo control el
deseo y el placer, para procurar al intelecto —tal como procura
el mayordomo al señor de la casa— tiempo libre y tranquili-
dad, de modo que él pueda consagrarse enteramente a la con-
templación.

Un proceso semejante al que describe el trabajo de la pru-
dencia en el alma parece verificarse en el desarrollo histórico
de las artes. Según la doctrina expuesta en Met., A, 1, el sur-
gimiento del ocio (pr«ton §sxÒlasan) y de aquellas artes que
lo implican tuvo lugar después de haber sido descubiertas las
artes que se orientan hacia el placer y a las cosas necesarias de
la vida:58

Al principio, dice Aristóteles, fueron descubiertas las artes que
se dirigen a la satisfacción de lo necesario y, después, una vez
que éstas habían sido descubiertas, sobrevinieron en las ciudades
aquellas que no se orientan hacia lo útil. Estas últimas fueron en
un principio descubiertas en aquellos lugares en donde era posi-

Araiza.p65 6/11/07, 12:15202



LA RELACIÓN ENTRE FRONHSIS Y SOFIA / Noua tellus, 25 2, 2007, pp. 181-207 203◆

ble el disfrute de ocio, como en Egipto, en donde fueron inven-
tadas las artes matemáticas por la casta sacerdotal, gracias a que
ésta gozaba de ocio.59

La tarea de la política en la esfera de lo público —dentro de la
pÒliw—, es análoga a la obra de la prudencia en la esfera de lo
individual —dentro del alma—. La política determina, como
hemos visto al inicio de nuestro escrito, qué ciencias son ne-
cesarias dentro del Estado. Por ciencias necesarias y útiles hay
que entender, evidentemente, aquellas que contribuyen a la
satisfacción de las necesidades primarias del Estado: la agri-
cultura, la pesca, el arte de tejer y de hacer vestidos, la edifi-
cación, la navegación, la estrategia, la economía y todas las
demás artes sin las cuales no podría existir el Estado. Además
de éstas hay otras ciencias y artes que contribuyen al placer
(prÚw ≤donÆn).60 Entre ellas podemos contar plausiblemente
el teatro, la música, la escultura, la retórica, quizá también el
arte culinario, etcétera. Así pues, según Aristóteles, como
queda dicho, una vez que fueron descubiertas todas ellas, se
abrió paso al descubrimiento de las ciencias que no se con-
sagran ni al placer, ni a las cosas necesarias. Como ejemplo da
el ya mencionado caso de las matemáticas en Egipto, en donde
fueron descubiertas gracias al ocio de que disponía entre ellos
la casta sacerdotal; pero es claro que en esta misma serie
Aristóteles piensa en la física y en la metafísica, pues considera
tanto a la una como a las otras como ciencias o filosofías

59 Met., A, 1, 981b 13-25: tÚ m¢n oÔn pr«ton efikÚw tÚn ıpoianoËn eÍrÒnta t°xnhn
parå tåw koinåw afisyÆseiw yaumãzesyai ÍpÚ t«n ényr≈pvn mØ mÒnon diå tÚ xrÆsi-
mon e‰na¤ ti t«n eÍrey°ntvn éllÉ …w sofÚn ka‹ diaf°ronta t«n êllvn: pleiÒnvn dÉ
eÍriskom°nvn texn«n ka‹ t«n m¢n prÚw ténagka›a t«n d¢ prÚw diagvgØn oÈs«n, ée‹
sofvt°rouw toÁw toioÊtouw §ke¤nvn Ípolambãnesyai diå tÚ mØ prÚw xr∞sin e‰nai tåw
§pistÆmaw aÈt«n. ˜yen ≥dh pãntvn t«n toioÊtvn kateskeuasm°nvn afl mØ prÚw ≤donØn
mhd¢ prÚw ténagka›a t«n §pisthm«n eÍr°yhsan, ka‹ pr«ton §n toÊtoiw to›w tÒpoiw o
pr«ton §sxÒlasan: diÚ per‹ A‡gupton afl mayhmatika‹ pr«ton t°xnai sun°sthsan,
§ke› går éfe¤yh sxolãzein tÚ t«n fler°vn ¶ynow.

60 Met., A, 1, 981b 21.
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contemplativas (§pist∞mai µ filosof¤ai yevrhtika¤).61 Pode-
mos describir, pues, la función de la prudencia dentro del
alma como una obra análoga a la que realiza la política en la
pÒliw, y el proceso por el cual se producen en el alma el ocio
y las condiciones óptimas para la contemplación, como análo-
go al proceso mediante el cual se lleva a cabo el desarollo de
las artes y ciencias en el Estado. Tal como en la esfera de la
pÒliw se abre paso al disfrute del ocio y a la preparación de las
ciencias contemplativas, una vez que han sido descubiertas
las artes que se producen para satisfacción de la necesidad y
del placer, así también en el registro del alma humana sobre-
vienen el ocio y la contemplación, luego que las virtudes éticas
—la templanza, la valentía, la justicia, la mansedumbre, la li-
beralidad y las demás virtudes del carácter— han sido cons-
tituidas.

Para cualquiera que conozca la filosofía práctica de Aristó-
teles, resultará plausible la precedencia cronológica de la pru-
dencia y de las virtudes éticas respecto de la sabiduría. Dicha
anterioridad se explica porque las costumbres, la parte irra-
cional del alma y el cuerpo se generan en el animal antes de
que se generen la razón y el intelecto. Ahora bien, es una tesis
central de la doctrina ética de Aristóteles el que tanto la razón
como el intelecto son para nosotros el fin de nuestra natura-
leza, y que en vista de ellos deben organizarse tanto la gene-

61 Met., A, 1, 1064b 1-6: d∞lon to¤nun ˜ti tr¤a g°nh t«n yevrhtik«n §pisthm«n
¶sti, fusikÆ, mayhmatikÆ, yeologikÆ. b°ltiston m¢n oÔn tÚ t«n yevrhtik«n g°now,
toÊtvn dÉ aÈt«n ≤ teleuta¤a lexye›sa: per‹ tÚ timi≈taton gãr §sti t«n ˆntvn, bel-
t¤vn d¢ ka‹ xe¤rvn •kãsth l°getai katå tÚ ofike›on §pisthtÒn. Met., A, 1, 1026a 18-
23: Àste tre›w ín e‰en filosof¤ai yevrhtika¤, mayhmatikÆ, fusikÆ, yeologikÆ (oÈ går
êdhlon ˜ti e‡ pou tÚ ye›on Ípãrxei, §n tª toiaÊt˙ fÊsei Ípãrxei), ka‹ tØn timivtãthn
de› per‹ tÚ timi≈taton g°now e‰nai. afl m¢n oÔn yevrhtika‹ t«n êllvn §pisthm«n aflre-
t≈tatai, aÏth d¢ t«n yevrhtik«n.

˜yen ≥dh pãntvn t«n toioÊtvn kateskeuasm°nvn afl mØ prÚw ≤donØn mhd¢ prÚw
ténagka›a t«n §pisthm«n eÍr°yhsan, ka‹ pr«ton §n toÊtoiw to›w tÒpoiw o pr«ton
§sxÒlasan: diÚ per‹ A‡gupton afl mayhmatika‹ pr«ton t°xnai sun°sthsan, §ke› går
éfe¤yh sxolãzein tÚ t«n fler°vn ¶ynow.
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ración como el cuidado de las costumbres.62 Ya desde el naci-
miento de las costumbres y del cuidado que ha de tenerse en
la formación del carácter, debe consagrarse la educación al
servicio del intelecto y del alma, y esto es obra de la pruden-
cia y de la política:

Por eso, en primer lugar —dice Aristóteles—, es necesario que
el cuidado del cuerpo preceda al del alma, y <se dé> luego el del
apetito. Pero que el cuidado del apetito sea con vista al intelecto
y el del cuerpo con vista al alma.63

Un pasaje de Aspasio —el comentador más antiguo de Aris-
tóteles (del siglo I a. C.)— a la EN, pone de relieve el valor
que el Estagirita confiere tanto a la sabiduría como a la vida
política. La política ciertamente no es superior a la sof¤a, debi-
do a que en cuanto a su generación es anterior a ella; desde el
punto de vista de su dignidad, la sabiduría es anterior a la
política. Baste pues la siguiente cita de Aspasio para confir-
mar mediante sus palabras nuestra tesis acerca de la superio-
ridad de la vida contemplativa sobre la vida política, y del
papel fundamental que, no obstante, desempeña la ciencia po-
lítica, como arte y ciencia necesaria para la consecución de la
sabiduría:

62 Pol., VII, 15, 1334b 15-17: ı d¢ lÒgow ≤m›n ka‹ ı noËw t∞w fÊsevw t°low, Àste
prÚw toÊtouw tØn g°nesin ka‹ tØn t«n §y«n de› paraskeuãzein mel°thn.

63 Pol., VII, 15, 1334b 25-28: diÚ pr«ton m¢n toË s≈matow tØn §pim°leian énag-
ka›on e‰nai prot°ran µ tØn t∞w cux∞w, ¶peita tØn t∞w Ùr°jevw, ßneka m°ntoi toË noË
tØn t∞w Ùr°jevw, tØn d¢ toË s≈matow t∞w cux∞w.

˜ti m¢n oÔn timivt°ra §st‹n ≤ so-
f¤a t∞w politik∞w, §k toÊtvn ka‹
t«n toioÊtvn ên tiw katanoÆ-
seien, ≤ d¢ ±yikÆ, kayãper pro-
e¤rhtai, énagkaiotãth: ≤m›n d¢
ka‹ pr≈tvw taÊthn §pithdeÊein

Así pues, que la sabiduría posee
un rango más honorable que la
política, podría uno considerarlo
a partir de estas y tales cosas.
La ética, como se ha dicho pre-
viamente, es la más necesaria:
conviene incluso que nos ocu-
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prosÆkei ka‹ lÒgƒ ka‹ ¶rgƒ,

Àsper ka‹ Svkrãthw ±j¤ou, oÈk

étimãzvn tØn per‹ tå ye›a gn«-

sin ka‹ t«n fÊsei sunteinÒntvn

parie‹w tØn §pistÆmhn …w perit-

tÆn, éllÉ énagka¤an ≤goÊmenow

tØn toË ≥youw §pim°leian. ka‹ ofl

PuyagÒreioi d¢ pr«ton §pa¤deuon

toÁw sugginom°nouw ka‹ ≥yesi ka‹

lÒgoiw. fa¤netai d¢ ı 'Aristo-

t°lhw per‹ ple¤stou taÊthn tØn

didaskal¤an poie›syai: l°gei

d¢ aÈtØn e‰nai per‹ toË ényrv-

p¤nou.

pemos en primer lugar de ella
tanto de palabra como de obra,
tal como Sócrates juzgaba, no
porque uno desprecie el cono-
cimiento de las cosas divinas, ni
porque descuide la ciencia de las
cosas que conciernen a la na-
turaleza, cual si fuese superflua,
sino por considerar necesario el
cuidado del carácter. También
los pitagóricos educaban en pri-
mer lugar a sus discípulos tanto
en carácter como en palabra.
Y Aristóteles parece estimar en
grado sumo esta doctrina, que se
refiere, <como> dice, a lo hu-
mano.64
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